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El Kitib al-udabí’de Ib,, al-Faradi

LUIS MOLINA

El biógrafo cordobésAbo l-Walrd Ibn al-FaradT(351-403¡962-1013)’,cuya
obramásconocidaesel Ta ‘rr/ ‘ulamá’ al-Andalus,esconsideradoel iniciador en
al-Andalussi no del génerobiográfico,sí de unamodalidadde dicho género:la
de los elencosque se limitan a reseñaruna serie de datos precisos(fechas,
lugares, individuos), sin incluir historias, anécdotasni otros relatos de cierta
extensión. Esta fonna de componer los repertorios biográficos se impuso
definitivamenteen al-Andalusy fue la utilizada no sólo por los autoresque
continuaronsucesivamentelaobradeIbn al-Faradt—Ibn Ba~kuwAl, Ibn al-Abbar,
Ibn al-Zubayr-, sino también por otros queestánal margende lo quese podría
denominar“la secuenciaprincipal”, como al-Uumaydiy al-Qabbl.Frentea este
estilo andalusíencontramosa unaserie de autoresnorteafricanos-o de origen
norteafricano-,pero que también dedicaronsusobras,bien de forma exclusiva,
bien con una atenciónmuy especial,a los ulemas andalusíes:desdeel ifrTqí
asentadoenal-AndalusIbn IjariL al-Ju~anThastael marrakusíIbn ‘Abd al-Malik,
pasandopor el ceutí ‘Iya~. En sus textos hallamos una multitud de relatos
anecdóticos,en ocasionesde gran extensión,en los que se refleja de forma
aparentementerealista la vida cotidiana de los personajesbiografiados2.Las
enormesy nítidas diferenciasentre el estilo andalusí y el norteafricano no
impiden, sin embargo,que existanrelacionesmuy estrechasentreunostextosy
otros,de forma que Ibn HarTL esuna de las fuentesmás importantesde las que
utilizó Ibn al-FaradT,que éste, a su vez, seautilizado profusamentepor el cadí

o que el Qayl de Ibn ~Abdal-Malik se presentea sí mismo como un

ML. Avila y M. Mann, “Le Ta’rfh ‘ula,ná, al-Andalus dlbn al-Fara4T: ¿tude et
informatisation’, Cahiers dOnomastique Arabe, 1985-87,p. 41-60 y H. al-Subayban¡, “Ma~adir al-
hafiz Ibn al-FaradsIT kitabi-hi Ta ‘r~¡ al- ‘ulamo wa-l-ruwñ”, Ma9allat ?ámrat Umm al-Qurá Ii- ulam
al-larVa wa-l-laga al- arabiyya wa-adabi-ha, 19 (consultada en su versión electrónica
http://www.uqu.edu.sa/majalat/shaniaramag/magi9¡MG-l0.htrn.Agradezcoesta inronnación al Dr.
JesúsZanón).

ML. Avila, “El génerobiográfico enal-Andalus”, EOBA VIII (1997), 35-Sl, p. 48-49; M.
Mann, “Dulces, vino y oposiciónpolítica: un estudio biográfico de épocaalmohade”, ECHA VIII
(1997), 93-114, p. 94y’Riblay biografias de lbn al-Qallas (m. 337/948)”, Homenaje al Profesor José
Maria Fórneas Resteiro, Granada, 1995, 581-591, p. 588-590. El propio lbn al-Farada se~ala en su
prólogo que su primera intención habia sido escribir un extenso libro que incluyera“noticias e
historias”, pero que, finalmente, las circunstanciasle obligaron a redactaruna obra másconcisa
(TarTj, 5-6).
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eslabónmásde la seriede obrasque constituyenlo queacabamosde llamar “la
secuencíaprincipal”3.

Se podríadecir, por tanto,que Ibn al-Faraa~rfue el primer y más destacado
exponentede eseestilo concisodentro del génerobiográfico andalusí,pero lo
cierto es que estaafirmación es válida únicamentesi la referimosa su Ta’rTj
‘ulamá’ al-Andalus, la más importantede susobrasy unade las dosque se nos
han conservado4.Sin embargo, gracias al testimonio de Ibn Ijayyan en su
Muqiabis, tenemosaccesoal conocimientode otro repertoriobiográfico salidode
la plumade Ibn al-Fara4Tque,como tendremosocasiónde ver a lo largode estas
páginas,representatodo lo contrarioa su TarE] ‘ulanúl’ al-Andalus,ya quede él
desapareceesarígida sujeciónal dato quecaracterizabaa ésteparasersustituida
por un no disimuladodeleite en la narraciónde sabrosasanécdotas,historias
moralizantes,maliciososcomentariosy piezaspoéticas.El severobiógrafo de
doctos ulemasse adapta,al parecersin grave dificultad ni reparoalguno,a las
característicasdel grupo al quededicaestaobra: los poetasy literatos,un grupo
sindudaalgunamás idóneoparaprotagonizarestetipo de biografias.5

Citas de Ibn al-Faraa~lien el Muqtabisde lbn ~ayylIn

El fragmentodel Muqtabisdel quevamos a extraerlos pasajesa traduciresel
quinto de los publicados6.Disponíamosya de los dedicadosa ‘Abd al-Rabman11
y Mubammad(continuacióndirectadel que nos ocupa)7,a ‘Abd Allah8, a ‘Abd
al-RabmAnííí9 y a al~UakamiO. En éste último no se encuentraningunacita de
Ibn al-Faradi,mientrasque sonescasaslas quepodemoshallar en los tomos del
emir ‘Abd Allah (tres) y del califa al-NA~ir (cuatro). En el otro,sin embargo,Ibn
t3ayyanrecurrecon asiduidadal biógrafo cordobés,al igual que ocurre en el

lbn ‘Abd al-Malik presenta su l2ayl como una continuaciónde la Silo de lbn Ba~kuwAl,
aprovechandola “Introducción”a su obraparacriticar muy duramenteal otro autorque sepretende
continuadorde la Silo, Ibn al-Abbár, a quienacusa,entreotros pecados,demanifestarsu desprecio
hacia osnorteafricanos;y. A.. M. Carballeira,“La introducciónde lbn ‘Abd al-Malik al-Marrakutta
suAl-J2aylwa-l Takmila”, EOBA X(2000), 195-222.

La otra es el Kitab al-A lqób, del quese conservaun resumeno extractoen un manuscritoque
fue editadopor M.Z.M. ‘Azab, Beirut, 1992; y. la reseI~ade M. Fierro enAI-Qantaro XIV (1993),
511-512.

Aunque,justoesreconocerlo,si consideramoslashistoriasquesobrelos ulemasandalusiesnos
hanconservadoautorescomolbn lara o lyád, las dificiles relacionespersonalesentrelos sabios, las
excentricidadesde alguno de ellos, la personalidad peculiar de otros, suministran un caudal de
divertidasnoticiasquenadatienenqueenvidiar alasquenos proporcionanlasvidasde los poetas.

6 Ben Haián de Córdoba, Muqiabis II Anales de los Emires de Córdoba Alhaquém 1 y
Abderramán .11, cd. facsímilal cuidadodeJ. Valívé, Madrid, 1999 (M-li).

Ed. MA. Makkl, Beirut, 1973 (M2).
Ed. M. MartinesAntuAa,Paris, 1937 (M3).

‘Ed. P. Chalmeta,E, Corrientey M. Subb,Madrid-Rabat,1979 (MS).
lO Ed.AR. A. al-Haj5t, Beirut, 1965.
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fragmentoquevamosa estudiar,fragmentoque, recordémoslo,forma con el de
‘Abd al-RahmanII y Mubammadunmismo volumen.

lbn llayyan utiliza las dosobrasde lbn al-Farad!,tanto el Ta ‘r!j’ulamá’ al-
Andaluscomo la quededicaa los poetasy literatos.Como la primerade ellasse
nosha conservadoíntegray en un manuscritobastantecorrecto,no resultadificil
distinguir con claridad el origen de cada cita, labor favorecidatambién por la
escrupulosidaddeIbn ljayyan.que frecuentementeseñalacondetallela fuenteen
la quebebe,y por su fidelidad a su modelo, ya que las copiasquehacesoncasi
totalmenteliterales.

Paralos cuatro fragmentosya conocidosanteriormente,la identificaciónde
las citas de Ibn al-FaradTen el Muqiabis fue realizadapor M.L. Ávila’’. No
vamos, por tanto, a volver sobre este punto, pero sí es necesarioque nos
detengamosbrevementesobre un aspectoque interesa para la cuestión que
estamostratando:el título de la obra de Ibn al-Fara4Tdedicadaa los poetasy
literatos.

En las citas estudiadaspor Avila encontramostodasestasvariantes:

Kilñb AbTl-Walidibn al-Faracit 1-mu allaffllabaqúi ahíal-dawla wa-l-adab
bi-l-Andalus (“El libro que Abti l-WalTd ibn al-Faraft compuso sobre las
generacionesde servidoresdel Estado’2y literatosde al-Andalus”)(M2, 33).

Wa-qaddakara ¡-qaejEAbñ 1- WalEd[.1 fi kílábi-hí 1-mu‘aIlaffi 1-udaba’wa-
1- ‘u/ama’(”Mencionael cadíAbíl l-WalTd [.1 en el libro quecompusosobrelos
literatosy los ulemas”)(M2, 157).

Wa-~akara1-qñ4t AMiI- WalTd ibn al-Faraq’t fi kitclbi-hí fi ¡-‘u/ama’ wa-l-
udaba’(”Mencionael cadíAba l-Wal!d ibnal-Farad!en su libro sobrelos ulemas
y los literatos”)(M2, 166).

Kirab al-qaq’tAbtl-Walrdibn al-Fara4tl-muallaffl ¡-udaba’ (“El libro que
el cadíAbti l-WalTd ibn al-Farad!compusosobrelos literatos”)(M2, 179).

Kuabal-qadEA br 1- WalTd ibn al-Parao/E1-mu‘allaffi ;abaqa¡al-udaba’ bi-l-
Andalus (“El libro que el cadí Abíl l-WalTd ibn al-Farad!compuso sobre las
generacionesde literatosde al-Andalus”)(M2, 253).

¡ “Obrasbiográficasenel Muqtabis de lbn Iiayyán”, AI-Qantara X (1989), 463-483.
¡2 Estaalusión a Ahí al-dawla podria ser un errorde lbn Hayyan,pero lo cierto es que lbn al-

Farad¡pareceprestarunaatenciónespeciala personajesque,aunquetambiéncultivaronla poesía,en
realidadson conocidosbásicamentepor su actuaciónpolitica. Son los casos de ‘Abd al-Kar¡m b.
Muglt o del propio ‘Abd al-Raljman al-Awsat. Al respectoson aclaradoraslaspalabrascon lasque
introduce lbn al-Faradllasbiografiasde Tammamb. Amir y Sulaymanb. Wansús(M2, 179 y 189),
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Wa-qad 4akara l-qd4¡ Ibn al-Fara«f (.1 fi udaba’ al-muluk naln ahí al-
Anda/vsfi kilñbi-hi 1-mu‘a/tajfi-him (“Mencionael cadí Ibn al-Farad![...] entre
los reyes literatos de al-Andalusen el libro quesobreellos compuso”)’3 (M3,
123).

Wa-jt kuab aI-qa4r Abrí- Waltd íbn al-Parao/E l-musannajfi u/ama’ al-
Andalus(“En el libro que el cadí Abo l-WalTd ibn al-Fara~Tcompusosobrelos
ulemasde al-Andalus”)’4(M5, 30).

Dakara l-qa«EAba 1- WalEd íbnal-Parao/Efi kitóbí-hifi 1-udaba’ wa-1-~u‘ará’
bi-l-Andalus (“Mencionael cadíAbti l-WalTd ibn al-Farad!en su libro sobrelos
literatosy poetasde al-Andalus”)(M5, 44).

Porsu parte,en el fragmentodel Muqtahisrecientementepublicadolbn al-
Farad! aparecemencionadocomo frente en veintitrés ocasiones;en nueve de
ellasla obrade la queseha servidolbn Hayyánes el Ta “-r/ ‘ulamá ‘al-Anda/vs,’5
mientrasque el resto,catorce,debenprocederde la “Historia de los literatosy
poetas”,aunqueno en todos los casosla mencionaexpresamente.Las citas son
introducidas,en los casosen los que aparecealgunamenciónexplícitadel título,
por las frases:

Wa-qcila1-qá4EAba 1- WalEdibn al-Fara4rfi ki,’abi-hi 1-mu‘al/alfi i’asm4yal
al-udabá’ wa-1-~u‘ara’ bi-l-Andalus (“Dice el cadíAbo l-WalTd ibn al-Farad!en
el libro quecompusoparabiografiar a los literatosy poetasde al-Andalus”)(M-
II, 117v).

Wa-qc7lal-qao/EAba 1-Waltdibn aI-Farag’rfi kñabi-hi1-mu‘allaffi 1- ‘u/amñ’
wa-l-udaa’, (“Dice el cadíAba l-WalTd ibn al-Fara~Ten el libro quecompuso
sobrelos ulemasy los literatos”)(M-ll, l29~).

‘~ Véaselo dichoen la notaanterior.
‘~ A pcsardc quc atribuyc la cita a la obra de ibn aL-Fara~isobre los ulemas,lo cieno esque

comienzacon un largopárrafoqueno procededel Ta ‘rrj ‘ulamó ‘ al-Andalus, del que, sin embargo, si
procedetodoel pasajesiguiente,introducidoporlbn Hayyáncon larrase “El cadi Abo l-Walid vuelve
a mencionartambién a este individuo en el .Kitñb Ta ‘rr¡ al- ulamc3 “‘, lo cual demuestraque nos
hallamosanteun errorde lbn ljayyanen la primerade lasdos citas.

“ Los personajesbiografiadosson siete,porque das de ellos aparecendos veces.Susnombresy
el númerodebiografiaenel Ta ‘rfi ulamñ al-Andalus son:

Yabyáb.Mu4ar(97’=IF,1551)
Sa’~a’a b. Sallam(1 19Fy 127’ = lE, 608)
al-Gazib.Qays(119’y126’= IP, 1013)
al-Fara 5. Kinana(l25’1F, 1028)
Ziyád b. ‘Abd al-Rahman=abtún(126’ = lE, 456)
‘Abd al-RalmAn b. Dinar (126’ lE, 774)
‘Abd al-Rahmánb. AbTllind (127’ = lE, 773)
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Kitáb al-velaba’ li-l-qáo/I AbE 1- WalEd ibn al-ParaqT(“El libro sobre los
literatosdel cadíAbo l-WalTd ibn al-Fara~V’) (M-lI, 147’).

Kitelb al-qao/T AM l-WalEd ibn al-Parao/II-mu‘allaffi labaqál al-velaba’ bí-
Qur/uba (“El libro que el cadí Abo l-Wal!d ibn al-Fara~icompusosobre las
generacionesde literatosdeCórdoba)(M-II, 1 53v),

Kitáb AM l-Wa/Edibn al-Farao/r 1-mu‘al/affi 1-udabá’wa-l-gu ‘arel’ mm ahí
al-Anelalus(“El libro queAbfi l-WalTd ibn al-FarajTcompusosobrelos literatosy
poetasandalusíes)(M-II, 157r).

Como se puedecomprobar,resulta imposible conocer el titulo exacto del
texto perdido de Ibn al-FarajT, dadaslas sensiblesvariacionesquehallamosen
todas estasmenciones.Estono es de extrañar,porquea travésde las citas que
hacelbn Hayyan del Ta ‘4/ ‘ulamá’ al-Anelalus tampocopodríamosaveríguarel
título de la obra,a la quecasisiemprese refiere como el Kitáb de Ibn al-Farad!,
con las únicasexcepcionesde M2, 261 (biografia de BaqI b. Majíad), donde
mencionaun Kítelb fi 1-fuqahel’ (“Libro sobre los alfaquíes”) y de MS, 32
(biografiade Muhammadb. Masarra),lugaren el quehallamosel texto atribuido
a un Kitdb Ta “-rí al- ‘ulamá’ (“Libro de la Historia de los ulemas”).
Tradicionalmentese ha conocido el texto que ahoranos ocupacon el título de
A/bar .~u ‘arel’ al-Andalus(“Noticias de los poetasde al-Andalus”),aceptandoel
que le da lbn Bagkuw~l, Sela, n0 567, quien afirma que“compusoun libro muy
detallado sobrelas noticias de los poetasde al-Andalus” (Kitáb ¿iafil fi ajbelr
~u‘arel’ al-Anda/vs),dato en el que es seguido por al-Maqqarr,Najh, II, 129
(Kitc7bfi a]bar .~u ‘arel’, al-Anelalus).Sin embargo,ni estetítulo ni ningunode los
queda lbn ItayyAn puedenserconsideradosel original y lo másprobableesque
la obrano tuvieraningunodigno de esenombre, sino unameradeclaraciónde
contenidos.Portanto, faltos de un testimonioinequívocoy definitivo, noshemos
de limitar a proponerunadenominaciónlo másasépticaposibley quereflejeen
lo posibleel contenidode la obra; teniendoen cuenta,por unaparte,que en las
numerosascitas de Ibn Ilayyan nuncaencontramoslos términosTa ‘r~ o A/bar,
y, por otra, que los personajesquebiografia sonhombresde letras,pero en un
sentidoamplio queno se limita a los poetas,un título aceptablepodríaserel de
Kitelbal-udabel’,y así lo denominaremosa partirdeahora.

El Kitib aI-udabi’enel Muqíahisde al-Ijakam1 y ‘Abd al-Ra~mfln II

Comoya hemosmencionadoanteriormente,soncatorcelas ocasionesen las
que Ibn l

1layyAn recurre al Kiláb al-udabel’, aunquelos personajespara cuya
biografia lo utiliza sontrece,puestoque uno de ellos, lbn al-Samir,apareceen
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doslugaresdistintos.Entretodosellos, únicamentetres, ‘Abbas b. Násib,Ibn al-
Samiry Sa’!d al-Ra~a~,aparecentambién en el Ta ‘r~ ‘ulamel’ al-Audalus (IF,
879, 689 y 486), si bien los textosde unay otra obrasoncompletamentedistintos
en el fondo y en la forma.

Con los datos que nos proporcionanlas citas quedel Kitáb al-udabá’ hace
Ibn Hayyanresultadificil conocerconprecisióncómo era la estructurade la obra
de Ibn al-Farad!, pero al menos nos permitenhacemosuna idea aproximada.
Todo parece indicar, en efecto,que se tratabade una sucesiónde biografiasde
personajesen mayoro menormedidarelacionadoscon la literaturay la poesía,de
forma que,junto a destacadospoetascomo lbn al-~amir, al-Gazalo ‘Abbás b.
Nasih,hallamosa astrólogoscomo al-I>abbi,kelhíbescomoMuhammadb. Yazid,
cantorescomo Man~nr u hombresde Estadocomo ‘Abd al-KarTm b. MugTt. Es
imposiblesabersi estasbiografiasestabanordenadascon un criterio alfabético,
cronológico,geográfico, etc., si el númerode personajesincluido era amplio o
reducido,si utilizó fuentesescritasu orales,perolo quesí creemosdeducirde la
lectura de estos fragmentosconservadosen el Muqiabis es que lo puramente
biográfico (fechas,lugares,datosconcretosy cuantificables)teníaun papel muy
marginal en estaobra y que tampoco era una antologíapoética querecogiera
muestrasde La producciónde los biografiados.Muy al contrario, todo parece
indicar que lo que persigueprimordialmentelbn al-FarajT es la narraciónde
historias y anécdotas,de forma que los biografiados no son tomados en
consideraciónpor su condiciónde literatoso poetas,sino comoprotagonistasde
los acontecimientos,actoresdel drama,mientrasquesuspoesíasno sontraídasa
cuento por sus calidades literarias, sino como excusa para relatar las
circunstanciasen las que fueron compuestaso recitadas, los motivos que
impulsarona su elaboracióno los resultadosque se siguieronde su difusión. Es
evidente que el Kitáb al-udabel’ no es, desde este punto dc vista, nada
extraordinarioo inusual, pero lo que llama la atenciónen estecaso no es el
contenidode la obra, sino la personalidaddel autor: cuestatrabajo hacersea la
ideade queesterico anecdotariohayasalido de la mismapluma queescribióel
austerisimoTa ‘rU ‘ulamel’ al-Anelalus.

En las páginasquesiguenpresentamosla traduccióndetodoslos~asdj¿sque
en el volumenrecientementepublicadodel Muqiabísde Ibn ~ayyán, dedicadoa
los reinadosde al-Ijakam 1 y el comienzode ‘Abd al-Ral~mAnII, sonatribuidosa
Ibn al-Faradí, excepciónhecha de los que procedendel TarE] ‘ulamá’ al-
Andalus.
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TRADUCCIÓN

MuhammadIi. Yazid [90v] 6

Yen el libro del cadíAbo l-Wal!d ibn al-Farad![selee]:
Muhammadb. Yaz!d, Abo ‘Abd al-Malik, keltib del emiral-Uakamb. Hi~ám,

eraun ¡<¿¿lib de talentoy un poetanato.
AI-ljakam concibió sospechasde queapoyabaa su tío Sulaymán,hijo del

emir ‘Abd al-Rabman,que se habíaalzado en rebeldiai?,y por esemotivo se
irritó con él y lo recluyóen supropiacasa.Falleció olvidado de todosduranteel
reinado del emir ‘Abd al-Rahmanb. al-Hakam. Pero, tras su muerte, sus
descendientesentraronal servicio del soberano,escalandoen esoscargoshasta
las másaltascimasíS

tAbd al-Karim It Abd al-Wabid b. Mngit [ll
7’i~~

En el libro quecompusoparabiografiara los literatosy poetasde al-Andalus,
y al mencionaral tc4ib lbn MugT~ diceel cadíAbal-WalTd Ibn al-Fara4T:

Se tratade Abo Uaf~ ‘Abd al-KarTmb. ‘Abd al-Wálpidb. MugiL mawládeal-
Wal!d b. ‘Abd al-Malik b. Marwan

20.SuabueloMugfl entróen al-Andalusantes
de la llegadadel emir ‘Abd al-Ralpmánb. Mu’awiya y se quedócon el Balát
Mugfl, en el occidentede Córdoba,llamado así por él21. Más tardellegó un

•~ lbn Sa’Td, al-Mugribftbulñ l-Magrib, cd. 5. Dayf, El Cairo, 1953-55,1,71-72: Muhammad b.

Urnayya,mawlñ de Mu’áwiya b. Yazid b. ‘Abd al-Malik. lbn Said resumeel texto de lbn HayyAn,
añadiendoúnicamenteque fue tambiénkaoib deHitám 1 y que su padrelo babia sido de ‘Abd al-
Rabmán1. En efecto, su padreUmayyab. Vazid, quebabiaentradocon lastropasdeBalj, fue kñtib
de ‘Abd al-Rahman 1, cargo que también babia desempeñadopara Yúsuf al-Fihri (C. Romero,
“Andalusiesenel l’t¿ib al-kuttdb de Ibn al-Abbár”, FORA IV (1990), 147-158;lbn al-Abbar, AI-Ijulla
al-siyarñ’, ed. II. Mu’nis, El Cairo, 1963, II, 373). Según el propio Jbn Hayyan(M2, 31), Umayya
falleció en el año 154/770 y Muhammad,enel 226/840, aunqueenotro pasaje(M-l1, 126’), sitúa su
fallecimiento en el 196/811.Ambas fechasson sospechosas:la primerapor el enormeintervaloque
hayentrela muerte de su padrey lasuya,setentaaños,mientrasquela segundaestáencontradicción
conel dato,proporcionadopor el mismolbn Hayyán,dequemurió en elreinadode ‘Abd al-Rahmán
ti, quecomenzóenel 206/822.

‘~ La rebelión de Sulaymáncontrasu sobrino se prolongóhastael año 184/800, enel que fue
definitivamentederrotadoy ajusticiado.

“ Un hijo de nuestropersonaje,llamado ‘Abd AlIáh, desempetiódiversoscargosduranteel
reinado de ‘Abd al-RahmánLI (M2, 31; Hulla, II, 373). Para otros miembros de esta importante
familia de kñtibes, y. la nota lOO deMakki a esaedicióndel Muqtabis; M. Mann, “Origenesde las
familias de al-Andalusen la épocaomeya segúnla obrade lbn al-Abbaral-Hulla al-siyara”, Ibn al-
Abbcir. Polític i escriptor ¿rab valenclá (1199-1260), Valencia, 1990, 237-247, p. 243 y M. Fierro,
“Familias enel Fa ‘rfj Iftitah al-Andalus de Ibn al-Qútiyya”, EOliA IV (1990), 41-70, p. 55-56.

‘~ Sobreel bdflib ‘Abd al-KarTm b. Mugfl véasela extensanotadeM.A. Makkr en su edicióndel
Muqtabis (M2, p. 444. n. 82), a completar con los datoscontenidosen la biografiaquele dedicalbn
l—layyán enestenuevorragmento.11 7’- 1 1 8’.

20 El califaomeya al-WaITdreinó entrelos años86/705y 96/715.
‘~ Mugil, conocidopor aI-RQmT, fue uno de los másdestacadosparticipantesen la conquistade

Anaquel de Estudios Arabes
Vol. 13(2002):109-129

115



Luis Molina El Kitúb al-udabó ‘de lbn al-Farad!

descendientede supatronollamadoljabrb b. ‘Abd al-Malik b. ‘Umar b. al-WalTd
b. ‘Abd al-Malik22 y tomó posesiónde una propiedadcercanaa la de MugTL
mawld del [bisiabuelo de éste. Con el tiempo los descendientesde Mugit
comenzarona pretenderquesus orígenesse remontabana los árabesgassanies
que habían entradoen territorio bizantino (aré! al-Ram) cuando aparecióeí
Islam23 y que,habiendocaído cautivosu antepasadoMugTt, al-WalTd b. ‘Abd al-
Malik le otorgó la gracia,a raíz de lo cual quedóvinculadoa él por unarelación

24

de clientelapor beneficíencía.
Su nieto, este‘Abd al-Karrm,conociócuatrogobiernosde califasmarwanies,

si bien en el primerode ellos, el del fundador,‘Abd al-Rabmanb. Mu’awiya, no
desempeñócargoalguno,puesno fue hastael reinadode su hijo, Hi~Am, cuando
comenzósu carreraal serpuestoal frente de la caballeríael año 179 L7~5i. para
pasar luego, ya con su hijo el emir al-Hakam,a desempeñarel cargo de háVib,
siendo la únicapersonaque ocupó tal puestoduranteesereinado;fallecidoal-
Hakam, su hijo, el emir ‘Abd al-Rahman, lo confirmó como bgvib, pero no
permanecióen él muchotiempo,puesmurió dosañosmás tarde,o algo menos25.
Estedato es confirmadopor el hechode que el alfaquí ‘Isá b. DTnar26,muertoen
el 212 [828], asistióa su entierro e hizo su panegírico:se cuentasobreél que
cuandose detuvo ante la tumba de ‘Abd al-KarTm, una vez que habíasido
enterradoy tras haberle dadoel último adiós, dijo dirigiéndosea él: ¡‘Abd al-
Karrm!, tú quea vecesdabasrecompensasa la gente, ¡ojalá pudierayo sabercuál
es laquetú hasconseguidoanteDios!.27

al-Andalus, si bien su intervenciónvariamuchode una versión a otra. Parececlaro quesetratabade
un cautivo apresadoen territorio bizantino <de ahí su nombre al-ROm¡) y que, como señalalbn
ljayyan, lagenealogiaque le atribuyenalgunos,Mugfl b. al-H~rit b. al-IIuwayrataL-Gassanr,esuna
invención de sus descendientescon el objetivo de ennoblecersus origenes(al-Maqqarl, No/Ii al-lib,
cd.!. ‘Abbas, Beirut, t968, III, 12-14).

Sobreel BalatMugwy A. Arjona, Urbanismo de la Córdoba califal, Córdoba, 1997, 73-77.
22 E. Terés, “Dos familias marwaniesde al-Andalus”, Al-Andaluz XXXV (1970), 67-86; A.

Urquiza,“La familiaomeyaenal-Andalus”, EOBA V (1992), 373-432, n04l5.
25 1-os gassániesestabanestablecidosen Siria desdefinales del siglo V, sehabíancristianizadoy

convertidoen federados del Imperio Bizantino. A la llegada del Islam, algunosse convirtieron a la
nueva fe, pero otros emigrarona territorio bizantino.No es imposihle, por tanto —aunque lo más
probable, según se hacomentadoantes,esqueseaunapatraña-,que Mugil fuerade origengassániy
quehubierasido capturadoenalgúncombatecon las tropasbizantinas.1. .Shahid, Ryzanlium and dic
Arabs in the F¡fth Century, Washington, 1989.

24 M. Fierro, “Los mawñli dc Abd al-Rahn,án1”, AI-Qan!aro XX (1999), 65-97, nota 52,
siguiendoa Lévi-Provenqal, consideraesta expresión equivalente a la clientela por manumisión,
interpretaciónque parece ser avalada por estepasaje.

Enotro pasajedel Muqíabis (M2, 77) se fecha su fallecimiento en el año 209/824.
26 Alfaqui nacidoy fallecidoenToledo,aunquedesarrollósu actividadenCórdoba.lbn lubiba lo

llamaba “el alfaqui de al-Andalus”. M. Mann, “Nómina de sabiosde al-Andalus(93-350/71l-961)”,
POBA 1(1988), 23-182, n’ 993.

22 Esta historiaesreferidaenparecidostérminospor lbn Hirit. A/Mr al-fuqahó’ vía-l-muhaddittn
cd. ML. Avila y L. Molina, Madrid, 1992, 272. La traducción que presentamos esconjetural.
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Continúadiciendo:
‘Abd al-Karrm era kmib de talento,de lenguay pluma elocuentes,de esos

cuya producciónepistolares magnífica, sus escritos, excelentes,y su poesía,
descollante.

Cuentanalgunosque sedetuvoanteMubammadb. Umayyab. ~uhayd,a la
muerte de su padre Umayya2t, para darle el pésamey le dijo: “¡Que Dios te
confortey santifiquetu morada!No ha muertorealmenteaquéldel queereshijo
ni desaparecidoaquélcuyo herederotú eres,perotienesquerecurrira algo que,
aunqueno te vaya a servir de ningún provecho,es insoslayable: la hermosa
paciencia,con laqueDios te sostendrá”.

‘Abd al-Karim era de comportamientointachable,extremadamentehumilde,
dadoa rectificarcuandola razónno estabade su lado y mantenedorde la justicia
aun en contra de sus propios intereses,a pesarde lo elevadode su posición.
Algunos de los que lo trataronrefierenque,en la épocaen quedesempeñabael
cargo de tg9ib, regresabatodas las tardes del Alcázar en una espléndida
cabalgaduray cuando en ocasionespasabaante las casas de HabTb29, sus
patronos, y éstos se hallaban sentados en sus zaguanes,al aproximarse
desmontabay se llegabahastaellos a pie, los saludabay se interesabapor su
estado;a continuacióncontinuabasu caminoandandohastaque,cuandoestabaya
fuerade su vista, volvía a subir a su montura,quehabíasido llevadahastaese
lugar. Estolo haciacomo muestrade respetohaciaellosy en consideracióna sus
derechos.

Ua9$’~Ñ al-Magih [118v13o

Y en el libro del cadíAbil l-Wal!d Ibn al-Farad![selee]:
EsteUaÑÑA9 al-MagTIT,kelhib corrector,desempeñóesecargoparael emir al-

Iakamal lado del keltib mayor, el visir Futaysb. ‘1sá31, de Jaflább. Zayd32 y de
otros.Alcanzóel reinadodel visir [sic] ‘Abd al-Rahmánb. al-Hakam.

~Podriatratarsededos miembrospococonocidosde la ramíliade los Bano~uhayd,hijo y nieto
de ~uhaydb. ‘Isá (M2, n. 86), llegadoa al-Andalusenépocade ‘Abd aI-Ral~mAn 1 (m. 172/788),pero
nos ,nclinasnosa pensarqueen realidadson Umayyab. Yazld y su hijo Mubammad,el primerodelos
personajesquehemosestudiadoeneste trabajo.

29 Pareceevidentequehayqueleerlos Banatjabib, por elcontextode la frase.
30 Marín, “Nómina”, n’ 378 y M2, n. 199. Fallecióenel 198/814o en210/825,ambasfechasde

acuerdocon lbn l—layyan (M-Il, l26’y M2, 77).
31 Se trataen realidaddeFutaysb. Sulayman(Marín, “Orígenes”,p. 244 y M2, n. ¡86), fallecido

enel 196/812, 197/8130 en 207/822 (M2, 76 y M-Il, 126’). Curiosamente,tambiénlbn ‘ldárI lo llama
enunaocasiónFutays b. ‘Isá (al-Rayón al-mugrib, cd. OS.Colin y E. Lévi-Provenqal,Leiden, 1948-
1941,11,61), al igual queel .Qikrbiládal-Andalus (cd. L. Molina, Madrid, 1983,1,119y II, 127).

32 Segúnel propioIbn ljayynn, Jattábdesempeñóelcargode katib con los tresprimerosomeyasy
falleció en el año 193/808(M-l1, 126’).
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Era de talento y nato33, excelsopoeta, incomparabley hábil. Su nombre
quedóproverbialmenteunido a la pesadezen la redacción34cuandode él dijo
Mtisáb. Sa’1d35: [welfir]

Semejantesa él sonal-’Ak’ak36 en los significadosy, por su pesadez,Ha99á9
al-MagilT.

‘Abbls b. Nasih 1129v]37

Dice el cadi Abfi l-Walid Ibn al-Earadren el libro que compusosobre los
ulemasy los literatos:

‘Abbás b. Násihal-Yazari,de kunyaAba l-’AIA’, era sabioy poetay gozó de
granpredicamentoantelos califas,queunasvecesrecurríanasu consejodesdesu
localidad,mientrasqueotrasél acudíaa su presenciaa Córdoba;allí era honrado
de maneraespecial y los literatos de la ciudad acudíana él para aprendery
transmitirsu poesía.

CuentaYAbir b. Gayt,el gramático35:

Uno de esosdías en los que ANt l-’Ála’ ‘Abbas b. Násib al-YazTrT había
acudidoa Córdobaa presenciadel emir al-Ivlakam, se estabanleyendo en su
presencialibros de lexicografiay se dictabansuspoesías39.En un momentodado
serecitó sucasidaen mim queempieza[lawEli:

~ tndudablementehayqueleer“era un lo2tib detalento
~ AI-inilól, que podria traducirsepor “dictado”, pero creemosmásadecuadoel sentido que le

hemosdado, sobre todo si tenemosencuentaquedificilmente Mumin b. Said, conocidopor su
espíritu mordaz, iba a dedicaruna poesiaa elogiar a alguien.Con esesignificado encontramoscl
término empleadoen esa especiede “Manual del /sñtib” quees el Subb al-a ?tñ deal-Qalqatandi:“el
katib, en ocasiones,pretendiendodemostrarsu dominiodel lenguajey su manejode los resortesde la
dialéctica, lo único que consiguees resultarpesado(al-infiel) y agobiante (al-idfñr), con lo quc
provocael fastidio ...‘ (VI, 268).

“ Es más que probableque se trate en realidad del poeta satirico Mumio b. San], al que
volveremosa encontrarmásadelante.

36 Ignoramos quién puedaser esteal-’Ak’ak. Por otra parte,la métricadel versoobliga a corregir
estapalabra,queno seadaptaal metro vójir. Unaposibilidadesquese refieraalpoetabagdadi‘Alrb.
Yabala al-Akawwak (160/776-213/828), aunque no es fácil, dado que es prácticamente
contemporáneodeal-Maglíly de Mu’min, que fueraconocidoenal-Andalusen aquelmomento.

~ E. Terés,“‘Abbas b. Násih, poeta y qadi de Algeciras”, Eradas dOrientalisme dédiées & la
‘némoire de Lévi-Proven~al, Paris, 1962, 1, 339-358; otras referenciasen Marín, “Nómina”, n’671,
Este fragmentodel Muqiabis proporcionainteresanteinformaciónsobreel origende la familia.

38 Poetay gramáticoque fuepreceptorde los hijos del visir Há~im b. Abd al-Azar; fallecióenel
año299/911. Marín, “Nómina”, n0 342 y M2, n. 329.

~ Un lector lee ante un grupo de alumnos y en presencia del maestro una obra escrita o
transmitidaporéste,queintervieneúnicamenteparacorregirerroresde lecturao detransmísion.
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¡Por tu vida! Ni la desdichani la pobrezasondeshonra,
cuandoel hombreno pierdeel temorde Diosni la noblezade ánimo40

y, cuandoel lectorllegó al puntoenel quedice:

Apártatedel mundo,puestanto al debilitadocomoal potente,4’
sólo les hade ocurrir lo queestáescritoconel cálamo

EntoncesrepusoYal)yá b. Uakamal-0azá142,que se hallabaentrelos quelo
rodeabany eraentoncesun joven inteligente,cultivadoy de penetrantetalento:

- “maestro,¿quéhaceahí un participiopasivojuntoa uno activo?”
- “y tú, ¿cómolo hubierasdicho, hijo mio?”
- “habríadicho:

Apártatedel mundo,puestanto al débil comoal poderoso,
sólo les hade ocurrir lo queestáescritoconel cálamo”

Dijo entonces,Abiás:

- “~Por Dios, hijo mío! esoeslo quehaestadobuscandotu tío sinencontrarlo
nochesy noches”.43

‘Utmán b. Sa’1d44cuentaque,cuando‘Abbásb. Násihrecitó en Córdobaante
un grupo queescuchabasuspoesíasaquellaenla que figurael verso[(awEl]:

Yo he desgarradocon mis manos el vientre de la poesíavaciando sus
entrañas,

puesmis desgarronescalaronhastalo másprofundode ella,45

replicó Bahb. ‘Isáal-Kinánt, el literato,que sehallabaentreellos:

40 TraduccióndeE. Terés,“‘Abb~s”, p. 356.

~‘ Hemos cambiadolatraducciónquedeesteversohaceTerésparaque seamáscomprensiblela
anécdotaparael lectorno especialista.

42 lbn al-Farad¡ le dedica lasiguientebiogratiade lasqueaqui reproducimos.

~ Todo el pasajeanterior,desde el comienzode la biografla,es reproducidocon las mismas
palabras,algoresumidas,por lbn Sa’Td,Mugrib, 1,324-325y al-MaqqarT,No/Ji, It, 26t-262.

~‘ Conocidopor al-A’naqi. Tradicionistacordobés,nacidoen 233/847 y fallecido enel 305/917;
discipulode lbn Wa44ah, aparece como narradoren infinidad deanécdotastransmitidaspor autores
comoJálid b. Sa’d y Mymad b. Said b. Hazm y conservadaspor tbn Hárit en sus Qu«aí Qurtuba y
Ajbór al-fuqahé’. Mann, “Nómina”, n’ 555.

~ TraduccióndeE. Terés,“,Abbas”, p. 357.
~ Poetay gramáticocordobésfamosopor su elocuencia.lbn UayyAn nos ofreceaqui detalles

bnteresantessobresu pococonocidapersonalidad.Terés,“‘AMiAs”, p. 346y Marín, “Nómina”, n0 325.
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- “Por Dios, Abu l-’Alá’, si hasdesgarradosusentrañaste habrásmanchado
las manoscon sushecesy te las habrásllenado de sangre, infectándotecon el
hedory apestandotu narizconel olor”.

‘Abbas se quedó cortado y no acertó a replicar, pues no supo cómo
contestar.47

Hakr erade respuestarápiday desbordantefacundia,pero, al mismo tiempo,
pecabade negligentey estabadedicadoen cuerpo y alma a la más absoluta
ociosidad.

Siguecontando:Me enteréde que le informarondel fallecimientode ‘Abbás
estandoborrachoen una de esastabernas48en las que se pasabala vida, al recibir
la noticiade sumuerte,improvisóel verso[¡<¿¿mil]:

Semeha informadode quea Abíi l-’Ála’ lo haalcanzado
algo de lo que no hubiera podido escaparni la cabra montésmás
trepadora

despuésdehabersealiviadodejandocaerla lluviade susnubes
justamentesobre el lugar en el que se arrodilla el camello para ser

ensillado

y, a continuación,regresóa labebida.
Recogetambiénestepoemade ‘Abbás[basE!]:

No sedalo mejor,parala vida del hombre,
que se la hiciera durar siglos, pues siempre el tiempo acabaríapor

matarla.
Procuraquetu almaestécontenta,aunqueseacon muypoco,

y compratu salvación [eterna],aunque te cuestetodas las riquezas del
mundot9

Tambiénsonsuyosestosversos[bas4]:

A vecesme aparto,aunqueestésediento,
deun manantialcercanoy no vedado

y prefierobajara un fresquedalvirgen
entrejóvenesresplandecientescomolámparasen la noche,

cadauno de ellos despeinadoy conel turbanteraído,

~‘ Reproducidotambiénporal-MaqqarlenNo/Ii, II, 262.
48 Mawqjrr, pl. de mdjflr. Esta cita dcl Muqrabis ‘e permitió a Lévi-Proven

9al documentar la

presenciadeestevocablo en al-Andalus (1v/EM, V, 290, n. 119, notacuya extremadamenteconcisa
redacciónhizo creera Terés,“‘Abbás”, p. 358, que Lévi-Proven9alhaciareferenciaa una poesía
báquicade ‘Abbas b. Násib).

~‘ TraduccióndeTerés,“‘Abb~s”, p. 356.
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perofirme enel designioy condecisiónirresistible,
que,paraespantaral miedo,toma la espada

y anteel temorno huyeazuzandosumontura

Lasexcelenciasde lapoesiade ‘Abbás soninnumerables.
Continúadiciendo:

‘Abbas b. Nasihfalleció a finalesdel reinadodel emir ‘Abd al-Rahmanb. al-
Ijakam. Dejó un hijo, llamado ‘Abd al-Wahháb,virtuoso y cultivador de las
cienciasde los astrosy de las religiosas.El emir lo nombrócadíde su localidad
tras la muertede su padre.Era, además,sabio en distintas cienciasy magnífico
poeta. Del mismo modo, el hijo de éste, Muhammadb. ‘Abd al-Wahhabb.
‘Abbfls, fue tambiéncadíde su localidaddespuésde su padre ‘Abd al-Wahhab.
De estemodo, se sucedieronsin interrupcióntres cadíes—todos ellos literatos,
poetasy sabios-de unamismafamilia, familia dedicadaa la ciencia,a la poesíay
a la retórica.50

Habbftn 1 Hayyún It Uaka~n al-Gazil [132rf1

El cadíAbti l-WalTd ibn al-Faradimencionalo siguiente:
El gramáticoy predicadorMahmtid b. Mas’0d52sostieneque el nombredeal-

Gazal era Habbnn b. tlakam, con “b”, de la raíz de al-bubb, pero Abmad b.
Bakr53, nieto por partede madrede al-Gazal, por el contrario,afirma que el
nombrees[3ayytin,con“y”, de la mismaraízqueal-~ayy¿i.Yo no tengodudasde
queestaopinión esla correcta,puesasí he encontradoel nombreen documentos
antiguosde supropiedad.

50 Para la ramilia de ‘Abbás, y. Terés,“Abbás”, p. 357 y L. Molina, “Familias andalusies:los

datosdel Ta’rfj ‘ulama’al-Andalusde lbn al-Faradf’, EOliA 11(1989), 89-90.
“Todoslos autorescoincidenenquesu nombreeraYabyá.Al-Casal [156/773—250/864]fue uno

de los másimportantespoetasde su generación,astrólogoy autordeunaurjñza sobre laconquistade
al-Andalus;conociócinco reinados,desde‘Abd al-Rahman1 hastaMubammad,alcanzandola edad
de noventay cuatroaños.Formó partede la embajadaque ‘Abd al-RahmanII envióal emperador
Teófilo enel 225/840, descritacon todo detalle—basándoseprimordialmenteen losdatosextraidosde
estemanuscritodel Muqiabis- por E. Lévi-Provenvalen su articulo “Un échanged’ambassadesentre
Cordoueet Byzanceau IX siécle”,Byzantion, XII (1937), 1-24. 5K. Jayyusi, “Andalus¡Poetry: The
Colden Period”, en The Legacy of Musli,n Spain. Leiden-NewYork-Kóln, 1992, 317-366, p. 327-328
y MS. al-Bundaq,Ya4y¿ b. al-Ijakani al-Canil, Beirut, 1979.

52 Muy probablementesetratedeMuhammadb. Masod,gramático,poetay predicadorcordobés
que desempeñóel cargode director de la oraciónen la mezquitaaljama deal-Zahra’, en épocade
Hitam It; falleció enel 379/989. Como confirmación de esta identificación,señalemosque lbn al-
FaraJ¡conoció personalmentea Muhammadb. Masúd.Ml.. Avila, La sociedad hispanomusulmana
alj¡nal del caftfato, Madrid, 1985, o’ 765.

“ No hemospodido identificara estepersonaje.Otrosparientespor inca femeninade al-Gazal
si nos son conocidos:los hermanosHa~im y Aslam b. ‘Abd al-’AzTz, bo9ib y cadi, respectivamente,
cuyopadre,el visir ‘Abó al-’ Aztz b. Hafim,erahijo deunahermanadenuestropoeta(M-iI. 132’).
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El emir Abd al-Rabmln b. al-IIakam [14O~J

Yo mismo [Ibn ~Iayyán] leí de puño y letra del cadí Abo l-Walid lbn al-
Farad!lo siguiente:leí de puño y letradel califaal-Mustan~irbi-llah, al-ljlakam b.
‘Abd al-Rahmán,lo siguiente:

Nuestroantepasado,el emir ‘Abd al-Rabmanb. al-I-Iakam,fue sietemesino.54
Cultivabala recitacióndel Corány le memorizacióndel hadiz, hastael punto

de que se decía que sabía de memoria tres mil hadicesdel profeta -¡Dios lo
bendigay lo salve!-. Juntoa estotambiénposeíaconocimientosen muchasramas
del saber,tanto religioso como profano:dominabalas sutilezasde las ciencias
filosóficas, era experto en ecuacionesplanetariasy en astronomíae investigaba
las influenciasde los cuerposcelestes;además,recitabapoesíay era profundo
conocedordel más dificil léxico de la lengua. Era, en definitiva, un hombre
polifacético.Nuncaperdíaocasiónde intercambiarparecerescontodo hombrede
cienciasobresu especialidady le dejaba la impresión de que lo sobrepasabay
aventajabaenella.55

Manstirb. Ab! RuhíGí [147v156

Dice [Ibn Hayyán]: He halladoen el KiI¿¿b al-udaba’ del cadí Abo l-WalTd
ibn al-Farai~Tlo siguiente:

ANt Nasr Manstir b. Ab! BuhIul, el cantor, fue mensajerodel nmestro
Ziryáb53, el cantor,anteel emir ‘Abd al-Rahmanb. al-Hakam,al hacerlellegarsu
misiva desde Algeciras, el lugar de la costade al-Andalus en el que había
desembarcado.5t

Fue el objeto de las sátiras del poetaMu’min b. Sa’Td59 en unosversos
oscuros,uno delos cualesdecía[basil]:

~ El datoesconocidopor otrasfuentes(lbn al-Atír, al-Kñmil/t 1-to ‘rif reimpresiónde la cd. de
Tornberg,Beirut, 1965-1967,VI, 378 e lbn Sa’Td. Mugrib, 1,45; el flikr, 1, 137 y II, 45, por su parte,
afirma quenació a los seis mesesde su concepción),aunquetodasellasderivanindudablementede
estepasajedel Maqiabis.

“ PasajereproducidoresumidamenteenMugrib y Qikr, loc.o cits,
~ Marín, “Origenesde lasfamilias ...“, p. 243.
“O. Wright, “Musie in MuslimSpain”,en 71w Legacy ofMuslim Spain, Leiden-New York-KÉSIO,

1992, 555-579.
“ lbn al-Fara~í parececaer en una graveconfusión al identificar a Mansfir b. AbT BuhIol,

personajequedesempeñódiversoscargoscon los emires‘Abd al-RatimanII, Mubammady al-Mun4ir
(lbn al-Abbar,Hulla, 1, 145) con un cantor llamadoMansúral-Vahodí(“el judio”), quehabia sido
enviado por aI-Hakam 1 para acompañar a Ziryáb hasta Córdoba. Habiendo desembarcadoen
Algeciras,le llegó la noticiade lamuertedel emir, antelo cual Ziiyáb pensóenregresar,pero Mansor
le aconsejóescribiral nuevo emir paraque confirmara la invitación que le habia hechosu padre.La
historia es relatadapor tbn lJayyánen el Muqiobis (M-ll, 149’), y ya era conocidaantcriormente
porque la reproduce con todo detalleal-MaqqarflNajb,III, 124-125).

~ Biografiadomásadelanie.
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Si vivieranenestetiemponuestroMalik y Abti Hanifa,60
se pondríande acuerdoenaborrecera Mansor.

Abd AllIh Ii. al-SamírIlS3vJóí

He leído en el libro queel cadíAbti l-Walid Ibn al-Fara~Tcompusosobrelas
“Generacionesde literatos de Córdoba” (Tabaqclt al-udaba’ bi-Qurtuba) lo
siguiente:

‘Abd Allah b. al-Samirb. Numayr, el poetay astrólogo,comensalhabitual
del emir ‘Abd al-Rabmánb. al-Hakame íntimo suyo,eraingeniosocompañerode
veladas,agudo62bromistaquenuncadejabapasarlaocasióndehacerunachanza;
sentíaunagranpasiónpor ANt l-UasanZiryáb, el másgrandede los cantoresdel
emir ‘Abd al-Rahmán, ante el que gozaba de una especial posición, y
continuamentelo molestabay acosabahasta que se le hizo tan enojosasu
insistenciaque se quejó al emir ‘Abd al-Rahman,que hizo que lo encarcelaran
paracontentara Ziryáb, jurando queno lo pondríaen libertad sinoque seriael
propio Ziryáb quien decididasuliberacióno la continuidadde su confinamiento.
De estemodopermaneciódurantealgún tiempoen la cárcelhastaqueuno de los
más importantes visires, preocupadopor él, se presentóante Ziryflb para
intercederen sufavor. Le dijo:

“¡Por Dios, Abíl 1-Hasan!,ya sabesque el emir nuestroseñorha perdido la
alegríapor la ausenciaen su tertulia de Ibn al-~amir,puessu placerno puedeser
completosi no lo tienecerca.La solucióna suaflicción dependede ti: si estimas
convenienteliberarlo, obraráscorrectamentey nosdarása todosunagranalegría,
pues el castigoque por ti le impusoel emir le ha servido de escarmientoy no
volveráa molestarte”.

Ziryáb aceptó la intercesiónde estehombrey, trasdirigirse a presenciadel
emir ‘Abd al-Rahmán,medió anteél en favor de Ibn al-~amir,conlo queel emir
le permitió volver a su casa y lo reintegró al lugar que ocupabaen su círculo
íntimo,recuperandola consideraciónquepor él sentía.

Poco tiempodespuésel emir ‘Abd al-Rabmáncabalgóconsusprivadoshasta
la Ruzafa,desdedondeascendióhastael pie del monte a fin de cazar urracas.
Llevabaensu puño un gavilánque tenía,expertoen cazarlas,perofueincapazde

60 Málik b. Anas(m. 179/796)y Abc Hanifaal-Nu’mán b. Tabit (m. 150/767)epónimosdedosde

las escuelasjurídicas rivales, la mali/U y la hanofl. Para Mu’min, Man~orera tan odioso que podia
hacerque, por una vez, coincidieranen sus opiniones los másencarnizadosrivales (algo que, en
realidad,nuncafueronpersonalmenteMálik y Abo Han¡fa,ya queno seconocieron).

61 Mann, “Nómina”, n0 777; E. Terés,“lbn al-Samir,poeta-astrólogoen la corte de Abd al-
Rahman II”, AI-Andalus XXIV (1959), 449-463; i. Samsó, Las ciencias de los antiguos en al-
Andaluz, Madrid, 1992, Sl.

62 Leemos ~. en lugardel js queapareceenel ms.
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encontrarningunapieza;por másempeñoque puso,no tuvo ningúnéxito,por lo
quele dijo a susacompañantes:

-“Quien me traigaun pájarode esos,le daré lo que desee”.
Se le acercóentoncesa la carreraIbn al-Samíry le dijo:
-“Emir, no te molestesen buscarunaurraca;aquí a tu lado tienesuna”.
“¿Dóndela ves?”,dijo.
Contestó:
-“Ziryab, le untasen el culo y en los sobacosun pocode ~ y se convertirá

en unaurracairreprochable”.64
El emir estallóen risasantesuspalabrasy le dijo a Ziryáb:
-“Esto te demuestraque las bromasy las ocurrenciasson rasgosde un

carácterquedominaa lbn al-Samiry contrael quenadapuedenni el temorni el
respeto.¿Quéopinastú?”.

ContestóZiryab:
- “Es tal y como lo hadescritonuestroseñor;y yo pongopor testigosa Dios y

a todoslospresentesde que nuncamás le voy a tenerencuentanada, y quediga
lo quele parezca”.

A partirdeentoncesmantuvieronbuenaamistady trato cordial.
Nosrecitó el cadíAbil l-WalTd lbn al-Faradiunosversosde ‘Abd Alláh b. al-

~amirdedicadosa Ziryab, conlos queéstecompusounacanciónLiaftIi 65:

Oh ‘Alt b. NafT’! ¡oh ‘Alt! ¡Tú! ¡Tú eresel másrefinadoy
Si te preguntanpor ello, tu raigambrees há~imi67, pero eres omeyade

corazón

Tambiénes suyoun panegíricodedicadoal emir ‘Abd al-Rabmán,enel que
mencionaa Ziryaben un versoquereza[¡att]]:

De él, un mar de generosidad;de mí, la poesía,y el canto másmaravilloso,
de Ziryab

[17Qr]

Refiereel cadíAbo l-WalTd ibn al-FaradTlo siguiente:

63 En el ms. aparece3j2 (“chispas”),que no da sentido.
04 Ziry~b significa“pájaronegro’.

~‘ No/Ii, III, 130, con unaversiónalgodiferente,quefue laquesiguióTerésen su traducción,“lbn
al-~amir, poeta-astrólogoen la cortede Abd al-RahmánII”, Al-Andalus XXIV (1959),449-463;esta
poesiaapareceen lapágina460.

66 En el ms., ‘S$~—~—11,queno logramosinterpretar.En el Najh, loc. cii.,
4~c.3~U(“perspicaz”).

~ Es decir, ‘abbási, por ser Ziry~b originariode Bagdad.

124Anaquel de Estudios Arabes
Vol. 13(2002):109-129



Luis Molina El Kitñb al-udabó ‘de ¡bn al-Farad?

‘Abd Atlah b. al-Samirera, al mismo tiempoquedestacadoliterato,uno de
los hombresquemejorconocíanla cienciade losastrosy de losmásminuciosos
en su interpretación.De las prediccionesqueextraíade esesaberse conservan
algunas[basit]68:

¡A ti, queme preguntashastacuándoperduraránlosreyesde Córdoba,
puedodecirteque sélo que les ocurriráy quesobreello conozcoseñales:

69

cuandose hayahechopasarSaturnoanteellos seisveces
no quedarádeellos en la tierradel occidentenadie

La señalparaqueel pueblocambiea susreyes,
cuando los domine la soberbia,gobiernentiránicamenteo actúen con

inquidad,
seráunasequíaqueafecteen sutotalidad al paísdel occidente

hastael puntodeque la lluvia semantendráalejadadesustierras

Tambiénsonsuyos[fawrI]:

Sí se construyenlas casasde Almodóvarno dejarán
de ocurrirdesgraciasen ellasa lo largo del tiempo

Allí no encontrarása nadiequeno preguntepor lo perdido
mientrasdejaescaparlágrimasincontenibles

“Es como si no hubieraningún amigoentreal-13a5’Úny al-Saf~
ni quedaraenLa Mecaconquiénpasarunavelada”70

Mu’mín b. Sa<id115497

El cadi Abo l-WalId transmiteestosversosdel poetamalévolo72Mu’min b.
Sa’Td en los quesatirizaa Ziryab (y quépocosfueron los que se libraron de sus
sátiras)[fawrfi:

~ Sobreestetipo depredicciones,y. M. Marín, “Ilm al-nu9átn e Hm al-bidián enal-Andalus”,

enActas del XII Congreso de la U.E.A.I, Madrid, 1986, 509-535.
69 Es decir,cientoochentaaños.Si hemosdesuponerqueel poemaestáescritoduranteel reinado

de ‘Abd al-Rahman II (206/822-238/852),lbn al-~amir no anduvo muy desencaminadoen sus
predicciones,ya que el último omeya de Córdoba,Hi~Am Ití al-Mu’tadd, fue depuestoel alio
422/1031.

70 Esteúltimo versoestásacadodeunapoesíaatribuidaa Mu4a~b. ‘Amr, caudillode latribu de
Yurhum (Agón¡ XIII, 107-112).

“ Mann, “Nómina”, n0 1452; E. Terés,“Mu’min b. Sa’¡d”, Al-Andalus XXV (1960), 455-467.
Fue un poetasatirico,“de lenguacáusticay maligna”, enpalabrasdeTerés;fallecióenal267/880.

~ t)ozy (Supplément aux Dictiannaires arabes, II, 114) no acierta a dar una interpretación al
término ‘arr« aplicadoa un poeta(al-ió ‘ir al- art4) queteniadocumentadoen un pasajedel Muqiabis
III (en la página 12 de la edición de Antuña) refiriéndose al poetaal-Qal~ty que, curiosamente,
tambiénestátomadode lbn al-Farad!.En realidadespreciso leer irrid, “malvado, quetratamal a los
demás”,sentidoquelescuadraperfectamente,segúnla opinión desusbiógrafos-y. nos imaginamos,
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Me quejéa ella de amorescuandosepreparabanparapartir
conla quejadel queestátriste por la separacióny afligido

y contestómientrasla tristeza73de la separaciónhacia fluir suslágrimas
y el fuegode la pasiónagitaba[]74 de suscostillas:

“Sufrirás o lloraráspor la ausenciacomo
llora la sedapor los sobacosde ‘Ah b. Nafl,”

Mubainmadb. ‘Ubayd AllAh It Qazíamñn[157r175

He leído en el libro que ANt l-WalTd lbn al-Fara~T compuso sobre los
literatosy poetasandalusíeslo siguiente:

Entreellos se cuentaAbil l-S’inn Muhammadb. ~UbaydAlláh b. Qazíamán
b. Badr, de kunyaAbo ‘Abd Allah. Llevaba el apodo de “el demonio” (Abo 1-
Yinn) por su aspectoy por la fealdadde surostro.

Satid It al-Fara9 al-Ra~M 1163v177

Ile leído en el libro del cadi Aba l-WalTd Ibn al-Farafl lo siguiente:
Se trata de Sa’Td b. al-Fara5~al-AzdT, de kunyaAba ‘Utmán. Su hermano,el

espléndido copista Muhammad b. al-Fara9, dio nombre al codo de medir
conocidoen todo al-Andalusy que se halla grabadoen unade las columnasde la

de sus numerosasvictimas- a los dos poetas,puesal-Qalfal no tenianada queenvidiar a Mumio (E.
Terés,“Anecdotario de ‘al-Qalt~t’. poeta cordobés”, AI-Andalus XXXV (1970), 227-240. En el
Muqtabis editado por Makkl hallamos en un par de ocasionesestapalabra aplicadade nuevo a
Mu’min (M2, 62 —Ihente: al-RAzr-y ¡66 —Ibente: Ibo al-Faradr-).

~ En el ms. aparece>,, pero parecemásapropiadoLeer ú>,.
~ La métricadel versoy la sintaxisde a frase(al-adñli’ debeir en genilivo por exigenciasde la

rima, ii) obligan arestituir eneste lugar una palabra.Proponemos,uy (“curva”), coma enunapoesia
reproducida en Mu ‘5am al-Buldan, V, 148,

~ Poco sabemosdeestepersonajeapartede lo que deél dice lbn Hayyanen el pasajequeaquí
traducimosy en otro que le sigue cuya fuente es Abmad b. ‘Abd Rabbi-hi, que lo conoció
personalmentey queconfirma en términos muy explicitos lo paco agraciadodel aspectode nuestro
personaje.Aparte deesto,queparecesersu mayormérito parafigurar en los repertoriosbiográticos,
eraun poetasatiricode lenguaenvenenada,lo cual no eraprecisamenteun rasgodiferenciadoreneste
periodo. Fallecióduranteelreinadode ‘Abd al-RabmánII (206/822-238/852).

Más conocidofue su padre‘UbaydAllih, quepertenecióal circulo másintimo del emir ‘Abd al-
Raljmán II y falleció en el 233/847 (M-ll, 156’-157’; lbn aI-Qotiyya, Tar4, 59-60; Ibo al-Abbár,

olla, 1, 118-119).
76 Leemos

8>tIJ
“ Marín, “Nómina”, o’ 563 y M2, n. 198. A esteSaid al-Raitál le dedica Ibo llayyán una

extensabiogratia (M-ll, 163’-166’), que contrastacon lo poco que conociamosanteriormentede él
por otrasfuentes(la másdetalladaerahastaahorael Mugrih de Ibo Said,que, comoeshabitual,no es
otra cosaque un resumendel Muqiabis). Fallecióa comienzosdel reinadode Mubammad(subió al
tronoenel 235/852).
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mezquitamayor de Córdoba,unidad de medida que bastahoy sigue siendo
aceptada78.EsteSa’Td fueuno de los hombresmáscultivadosdesutiempo,de los
más versadosen la lenguaárabe,expertosen lexicografiay conocedoresde la
poesía,de la quecultivabaconpasióntodassusfacetas,aunqueteníapredilección
por el metrorayaZ.79

Abd AllIh b. Bakr b. Sabiq
11671~~

88

He leído enel libro del cadi ANt l-WalTd Ibn al-FarajTlo siguiente

‘Abd Allah b. Bakr b. Sábiqal-Kala’i —otros dicen al-l3akrT-, de kunyaAbo
Muhammad,apodado“el abyecto” , mote que le fue impuesto—según piensan
algunos-por el poetay azotede la comunidadMu’min b. Sa’Td, por haberescrito,

82

describiendoel í icor

de la abejasalidoy denoblesefectos,
no afectadopor la abyeccióndel vino

Era preceptorde gramática,buen conocedorde la lengua, destacadopoeta,
¡<¿¿lib descollantey elocuente,poseíamanejo y destrezaen la redacciónde
epístolas.Sus poesíasllegarona conocimientodel emir ‘Abd al-Rahmanb. al-
Uakam, quien lo situó entresuspoetasmás importantes.Se decíade él queera
pedófilo

83. A pesarde todo esto, manteníauna estrecharelación con el más
importante de los alfaquíes, el .~ayj Ya~yá b. Yahyá, y transmitía sus
enseñanzas.t4

78 Frase reproducidade este manuscritopor Lévi-Provenqalenel “Glossaire” deLa Péninsule

lbérique au mayen óge d’a~orés le “Kitñb ar-Rawd al-mi ‘tór “, Leiden, 1938, 266. F. Hernández, El
codo en la histariografia drabe de la Mezquita mayor de Córdoba, Madrid, 1961, lO y J. Valívé, “El
codo en la España musulmana”,Al-Andalus XLI (1976), 339-354, enespecialp. 345 (donde señala
que tambiénen la mezquitaaljamadeGranadaexistíaunacolumnaen la quese hallabagrabadoun
patróndel codoraIIouí’ 0,55 m).

~‘ Segúnconfirma lbn Hayyan(M-Il, 163’, copiadoen Mugrib, 1, 114) “sabiadememoriacuatro
mil ur9úzas”.

80 Mann, “Nómina”, n8 757 (y 322) y M2, n. 257. Aunque lbn al-Farad¡en su Tao-U ulamó’ al-
Andalus lo llama Bakr b. ‘Abd Allah (lo mismo que al-Zubaydr,entreotros)y Makkt cree que setrata
de un personajedistinto, no hay duda de que se trata del mismo: discipulo de Yahyá b. Vahyá,
preceptor de los hijos del emir ‘Abd al-RahmanII, gramático y poeta. Su apodoromanceera, según
lasfuentes,al-q.m.la, queMakk¡ propone leerqanalla, ‘canalla”.

81 El copistade estos folios, uno de los menosaventajadosde los varios que escribieroneste
manuscrito,redactaestafrase:“Lo leyóen un libro elcadi Abo l-WalTd lbn al-Fara4V’.

82 iraducimos1varñb (que encastellanohadado“jarabe”) por licor para intentarmantenerlos dos
sentidosque puedetenerel término.El máshabitualera“vino”, pero tambiénserviaparadesignarun
licor extraídodecualquierfruto. En estecaso,y segúnaclara másadelanteIboI-Iayyiri, quereproduce
másversosdeestepoema,citandoa al-~abinasI,setratadel “licor de miel”.

83 Mugo-ib, 1, 113, cuya versión nos hapermitido corregirlos numerososerroresdel copista.
84 M. Fierro, “El altaqui beréberYal~yá b. Yatyá al-Laytl (m. 234/848), ‘el inteligentede al-
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Abd al-WI~íd It Is~Iq al4hbb¡ ¡172v185

He leído en el libro del cadíAbti l-WalTd lbn al-Fara$Tdedicadoa biografias
depersonajeslo siguiente:

El astrólogoal-DabbT,famosoen todoal-Andalus,se llamaba‘Abd al-Wáhid
b. lsb!q. Eraun astrólogopenetrante,minuciosoen susinterpretaciones,acertado
en susdeduccionesy autorde predicciones.TieneunaconocidaUrft¿za sobre la
cienciade los astros(fi ‘1/ni a¡-nu.Pam)86.De él se contabaquehabíadicho que
nuncaseequivocabaen suspredicciones.

Estuvo al servicio del emir Muhammadb. ‘Abd al-Rabmány gozó de su
privanzadurantealgúntiempo87. El emir Mubammaderauno de los emiresmás
celososde su intimidad, mientrasque su astrólogo,por el contrario,la compartía
con los demásgenerosamente,no dejandode dar publicidada las predicciones
que hacía privadamente para el emir, alardeando de sus conocimientos
astrológicos,y que luegoeran difundidaspor la gente,todoello a pesarde queel
emir lo habíaamenazadopara que no lo hiciera. Él, sin embargo,continuó así
hastaquecierta nochele acontecióal emir dentrode su alcázarun sucesosobre
cuya correcta interpretaciónpidió su opinión a aJ-~abbt;éste, a la mañana
siguiente,se le dirigió enpúblico para interpretary explicarel suceso,lo que hizo
que el emir se enfadaracon él y tomara la decisión de alejarlo de sí para
descansarde él. De estaforma, ordenóque se le pusierabajo custodiay se le
hiciesesalir desterradohacia Tortosa, el confin oriental de al-Andalus,y así se
hizo.

Andalus”’, EOBA VIII (1997), 269-344; sobre su familia, M. Mann, “Una familia de ulemas
cordobeses:los RanoAb¡ Isó”, AI-Qanlara VI (1985), 291-320. En efecto, fue discipulo suyo según
señalalbn al-Fara4I,mientrasqueIbn al-Abbárindicaquecompusosu elogio fúnebre.

‘~ Mann, “Nómina”, n0 874. V. tambiénJ. Samsó,“Alfonso X y los origenesde la astronomia
hispánica’,en Estudios sobre ¡lis/oria de la Ciencia árabe, Barcelona,1980, 83-114, Las ciencias de
los antiguos en al-A ndalus, Madrid, 1992, 28-33 y M.Marin,”llmal-nuj$úm”.p. 510.

86 De estepoemaseconservantreintay nueveversosrecogidospor e’ astrólogomagrebidel siglo
XV al-Baqqar.J. Samsó,“La primitiva versión árabedel Libro de las Cruces”, en Nuevos Estudias
sobre Astronamia espaiiola en el siglo de Alfonso X, Barcelona, 1983, 149-161.

87 Hasta ahorasólo conociamosdeal-Pabbisu anécdotacon el emir Hlt~m 1, aquien predijoun
reinadofeliz, pero breve,cuando subió al trono en el 172/788.Ahora lo encontramossirviendo a
Muhammad,que comenzósu gobiernoenelaño 238/852.Considerandoque,cuandofue llamadopor
Hitám, denhiatenerunaedad suficiente parahaberadquiridocelebridadpor sus prediccionesy que,
segúnlo querefierea Ibnal-Fara4Ienestepárrafo,su destierrotuvo lugar“algún tiempo” despuésdel
comienzodel reinadode Mubammad.pareceque al-Dabbigozó deuna longevidadmuy notable, lo
cual no nos debeextrañar,dadoslos ‘poderes”queteníanuestroastrólogo.
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Se cuentaquepasóencompañíade sucustodiojuntoa un rebañosueltojunto
al caminoy el guardiáncogióunaovejaparacomérsela;a los gritos del pastorse
congregaronlos lugareñosarmados,antelo cual al-~abbThizo unaseñalcon su
mano en dirección hacia un muchachoque habíaagarradoal guardiány, al
instante, su cabezase le separédel cuerpo; al ver cómo caía, los lugareños,
aterrorizados,huyeron.Dijo entoncesal-Qabbra sucustodio:“Toma ahoralo que
te apetezcay sigamos, porque no tienes nada que temer”. Conducido hasta
Tortosa,allí quedóencarcelado.
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